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SOBRE UNA MEMORIA DE DON EDUARDO RIVERO RAMOS 

Creo recordar que en alguna ocasión hice mención a las gratas compensaciones 
emotivas que me está resultando de la realización de estos pizarrines.  

También es verdad que más de alguna oportunidad se me pasó por la cabeza 
liquidarlos e iniciar nuevas tareas, pero lo cierto es que a pesar de mis temores 
porque el tema no gustara y de los inconvenientes iniciales para su publicación 
(no hablo precisamente del DIARIO DE LAS PALMAS que acogió mi idea sin 
dudarlo), la experiencia me está llenando gracias al cariño que me transmiten 
familiares o amigos de los protagonistas de esta columna, que como ustedes 
saben, siempre fueron gente del magisterio.  

Días atrás hablaba de este asunto con Santiago Betancort Brito y como siempre 
y cada vez que se lo planteo, demarramos hacia temas del mundo escolar, 
destapa sus aún no perdidas raíces docentes, me lleno de morriña y salgo de 
allí convencido de que al menos podré seguir contando con un lector. Sr. 
Director, usted sabrá... 

Viene lo anterior a colación de una conversación que mantuve hace unas 
noches con Don Rafael Rivero, personaje del magisterio canario y de quien yo 
desconocía su parentesco con Don Eduardo Rivero Ramos, a quien dediqué un 
día esta columna por razón de una memoria de su puño y letra, cuya copia obra 
en mi poder y que obtuve en el Archivo Histórico Insular de Fuerteventura. El 
honorable profesor, padre de mi contertulio, pasó en 1928 por Casillas del 
Ángel y allí dejó su saber y la memoria ya para la historia. 

Sería bonito poder dedicar una página para este tema, no abandonaré la idea e 
incluso podría acompañarla con aspectos de la personalidad y el trabajo de este 
maestro que se alejaba de cualquier reconocimiento popular, convencido que 
su atención debía estar única y exclusivamente dedicada a la tarea con sus 
alumnos. 

Le prometí a Don Rafael enviarle una copia de la memoria escolar de su padre, 
que por cierto, en la conversación, yo situaba en 1933 cuando en realidad se 
confeccionó cinco años antes. Espero que a estas fechas ya la haya recibido y 
gustado, la verdad es que leerla me supuso un disfrute por su sencillez y 
deseos de mejora para la escuela. 

Quiero aprovechar para dar las gracias a don Rafael por sus palabras aquella 
noche. Éstas, como les decía, unidas a otras por motivos similares, me animan 
a seguir humildemente en el intento de hacer escuela.  

 


